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p ocos árboles poseen suficientefuerza evocadora para ser consi-
derados símbolo de civilización y,
también, de paz. Pocos condimentos ali-
menticios definen de una manera tan
completa una fomla de vivir y pueden
detemlÍnar dietas tan transversales en lo
cronológico y en lo geográfico. El olivo
y el aceite reúnen Una y otra característi-
ca. Honor merecido para uno, árbol toté-
mico y cultural donde los haya, y otro,
ancestral "oro líquido" de las culturas
del Mediodía europeo, de las regiones
septentrionales africanas y de nuestro
oriente más cercano. Porque si el olivo
es representación, en nada excesiva, de
la "mediterraneidad", su viscoso fluido
obtenido de su fruto adereza milenarios
platos de todas las dietas mediterráneas
que se precien de serlo, desde más de dos
milenios atrás. Acaso la palmera datile-
ra, emblema botánico, con justa razón,
de una buena parte de las sociedades mu-
sulmanas e inagotable fuente de inspira-
ción poética a lo largo de su historia,
puede disputar al olivo su papel estelar
como árbol de civilización. Sin embargo,
es una imagen más limitada porque el
olivo logra hundir sus raíces, sin excep-
ción, en todas las culturas del antiguo
Mare Nústrwn, incluyendo la musulma-
na. Allí donde las condiciones lo permi-
ten, el olivo señorea sobre el resto de ár-
boles y plantas y así sucedía también en
e! Occidente musulmán, como la litera-
tura agronómica andalusí, tan rica, tan
exhaustiva, se encarga de poner de mani-
fiesto. De hecho, resulta curioso com-
probar cómo en los viejos manuales de
geografia descriptiva, la presencia o au-
sencia del olivo se erige como argumen-
to esencial para confirmar o desmentir
las características de las condiciones me-
dioambientales mediterráneas.
Su expansión por las riberas del mar
de la Antigüedad clásica, esa referencia
cultural inagotable a la que ftrmemente
nos asimos todas las sociedades occiden-
tales, fue tan intensa a lo largo de las cen-
turias que ha alcanzado la distinción de
representación de la imagen de Medi-
telTáneo. Su llegada a las culturas mitoló-
gicas, y todas las de la Antigüedad, en
mayor o menor medida, los son, se revis-
te siempre de esa aureola propia de aque-
llos hechos que alumbran la historia. En
el origen mítico de Atenas, tanto Atenea
como Poseidón se afanan por obtener la
protección de la ciudad, entregando lID
valioso presente a los atenienses, quienes
filialmente eligieron la ofrenda de la dio-
sa, un retoño de olivo.
Su origen está en la región de Siria y
Palestina, donde desde el V milenio se
constata una incipiente producción, aun-
que para su cultivo sistemático haya que
esperar dos milenios más. En Egipto, a
partir del segundo milenio, se emplea,
sobre todo, como cosmético. Los gran-
des desplazamientos de griegos y feni-
cios explican una divulgación por el ám-
bito meditelTáneo casi completa: griegos
para la Magna Grecia, fenicios para el
extremo occidente (incluyendo uuestra
Península Ibérica) sientan las bases de la
posterior producción masiva de época
romana, fundamentalmente del sur de
Hispania, la Bética, región que hará de
su aceite un producto celebérrimo.
Rey de la clásica alimentación medi-
terránea, junto con el pan y e! vino, el
mérito nutricional e, incluso médico y
farmacológico, del aceite no desvirtuó su
valor de lillgüento destinado a los actos
rituales y sacros más significativos. Por-
gue el aceite de oliva acompaña ceremo-
nias de las civilizaciones del solar medi-
terráneo. Si durante las competiciones
gimnásticas los griegos se ungían con
aceite de oliva, las distintas religiones
monoteístas dieron al aceite lill lugar de
privilegio en sus liturgias y textos sagra-
dos. Es seguramente el cristianismo la re-
ligión que le otorga un mayor protagonis-
mo. No hace falta explicarlo, Cristo es el
"ungido" y los "Santos Óleos" están pre-
sentes en los momentos más impOliantes
de la vida del devoto cristiano, desde el
nacinllento (bautismo) hasta la muerte
(unción de enfennos o extremaunción),
pasando por la confilmación.
El olivo, por tanto, es mucho más
que un árbol y el aceite bastante más que
un producto. Son símbolo de civilización
y representación de una ancestral mane-
ra de entender el mWldo. A fenicios,
griegos y romanos en la Antigüedad, a
musulmanes, cristianos y judíos en el
Medievo, debemos la transmisión de esa
milenaria cultura meditelTánea de! olivo
que ahora reivindicamos, desde el pre-
sente y para el futuro, con fuerza.
